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Contribución a la presentación del Informe de la República de Cuba en la 117º sesión del CERD
Nombre de la organización: Centro Memorial Dr. Martin Luther King Jr.
Descripción de la organización: El Centro Martin Luther King Jr. es una institución cubana de inspiración cristiana fundada en 1987, radicada en el barrio negro y obrero Pogolotti, Marianao, La Habana. Desde sus inicios, el CMMLK asumió la Educación Popular (EP) como enfoque central, unida a una teología popular, contextualizada y liberadora. Con el tiempo, consolidó redes territoriales y una dimensión ecuménica, integrando sectores sociales y religiosos del país.
Se reconoce movimiento popular en Cuba, conformado por la institución Centro Memorial Martin Luther King Jr. (CMMLK) como núcleo articulador. Anima y acompaña dos Redes territoriales: La Red de Educadoras y Educadores Populares (Red EP) y la Red Ecuménica Fe por Cuba. En conjunto, conforman un Movimiento nacional de la sociedad civil cubana. Está integrado por educadores populares, activistas comunitarios, líderes eclesiales y ecuménicos, comprometidos con los valores de justicia social, solidaridad y participación popular.
El movimiento trabaja en los siguientes ejes temáticos y estratégicos:
· Educación Popular y formación socioteológica y pastoral.
· Acompañamiento territorial a experiencias comunitarias, diacónicas, socioproductivas y de transformación social.
· Comunicación popular y estrategia mediática, fortaleciendo la legitimidad del movimiento y la disputa de sentidos culturales.
· Incidencia política y social, fomentando la participación y el control popular.
· Ecumenismo y trabajo interdenominacional, promoviendo el diálogo, la unidad y el papel social de las iglesias frente al fundamentalismo religioso.
· Economía popular y solidaria, vinculada a la sostenibilidad económica y ambiental.
· Solidaridad internacional e incidencia hemisférica, especialmente en la articulación con organizaciones eclesiales y populares de América Latina y EE. UU.
· Feminismo no heteronormativo, antirracismo y justicia de género, como principios transversales.
· Justicia ambiental y cuidado de la Creación (enfoque ecológico-político).
Opera con un modelo de redes territoriales apoyadas y acompañadas por el CMMLK. Su centro de acción es el acompañamiento: procesos formativos, comunicativos y organizativos dirigidos a fortalecer el protagonismo popular. Se rige por principios de participación, equidad, cooperación y emancipación social. 
· Estructura basada en: 
· Formación (educación popular y teología contextual).
· Comunicación (estrategia política, incidencia y legitimación de valores).
· Coordinación y acompañamiento (procesos territoriales y ecuménicos).
· Promueve la auto-sustentabilidad, el discernimiento ético-político en sus relaciones con la cooperación internacional y la actualización constante de su estrategia de formación y comunicación.
Su Cambio Deseado apuesta por contribuir, junto a actores estratégicos, a que los procesos de reconfiguración, descentralización y rearticulación social en Cuba se basen en la participación y el control popular con sentido socialista y ecuménico.
· Enfoque del cambio:
· Reforzar la conciencia organizativa y formativa de sus integrantes.
· Aumentar la incidencia en territorios y comunidades.
· Fortalecer la movilización social y ecuménica.
· Ampliar la solidaridad internacional.
El CMMLK-Redes se sustenta en:
· Humanismo, justicia, solidaridad, equidad, soberanía y fe activa en el pueblo.
· Fidelidad a la visión de Martin Luther King Jr., combinando fe, compromiso social y lucha contra toda forma de dominación.
· Inspiración en el pensamiento de Fernando Martínez Heredia, respecto a la batalla cultural dentro del socialismo.

Desde el Centro Memorial Martin Luther King Jr. (CMMLK), se trabaja sostenidamente de esta institución en la promoción del debate teológico, social y comunitario en torno a la discriminación racial en Cuba. Entre las contribuciones al avance del país, el Centro ha sido un espacio clave para la reflexión crítica, evidenciado en publicaciones como la revista Caminos, que desde 2002 abordó el tema racial, así como en espacios de diálogo como el proyecto "Concordancia". En agosto de 2021, Joel Suárez, excoordinador del CMMLK, participó en el encuentro "Participación, diálogos, construcción colectiva de la unidad", donde se discutieron las complejidades de la realidad cubana y se reconoció la existencia de brechas de desigualdad. En este mismo foro, el investigador Pedro de la Hoz informó sobre avances concretos como el Programa Nacional contra el Racismo y la Discriminación Racial, establecido en 2009 junto con la Comisión Aponte, destacando la necesidad de diseñar políticas públicas específicas y alianzas con activistas y proyectos comunitarios para enfrentar el racismo como una construcción cultural y subjetiva.
No obstante, persisten desafíos significativos. Los debates impulsados por el CMMLK han visibilizado que el racismo estructural sigue siendo una realidad en Cuba, manifestándose de forma "solapada y normalizada" en espacios cotidianos, incluyendo las propias iglesias, con actitudes discriminatorias sutiles que a menudo pasan desapercibidas. Se reconoce la persistencia de un "racismo estructural" que algunos sectores académicos aún niegan, así como la subrepresentación de personas negras y mestizas en sectores económicos clave como el trabajo por cuenta propia y las firmas extranjeras, y su sobrerrepresentación en roles de menor calificación. A ello se suman las dificultades en la implementación efectiva de estrategias de acceso a la educación superior y la pervivencia de prejuicios en la mentalidad social, que requieren políticas afirmativas para empoderar a los sectores más vulnerables.
En consonancia con las reflexiones generadas desde el Centro Martin Luther King, se recomienda: 1) Continuar visibilizando y desmontando la negación del racismo estructural, fortaleciendo el enfoque de la Teología Negra y la afro estética para la restauración de la memoria histórica y la identidad cultural; 2) Profundizar en el diseño e implementación de políticas públicas afirmativas que superen las brechas de desigualdad racial en el empleo y la educación, fortaleciendo las alianzas entre las instituciones gubernamentales, la academia y los proyectos comunitarios de base como la Red Barrial Afrodescendiente; y 3) Sostener y multiplicar los espacios de diálogo y formación sobre discriminación racial, asegurando que las estrategias de desarrollo local y los diagnósticos participativos incluyan de manera transversal el enfoque de color de la piel, más allá de las desigualdades económicas o de género.
Propuestas de recomendaciones para el Estado: 
· Ampliar la divulgación popular del Programa Color Cubano, y su contenido.
· Reforzar la respuesta legal civil o penal (por parte de las instituciones) ante hechos de discriminación racial reportados.
· Desarrollar iniciativas educativas sobre el legado africano y afrodescendiente en sectores estudiantiles y juveniles
· Realizar acciones concretas para la sensibilización y capacitación de operadores del derecho
· Brindar mayor información, y ampliar el uso de las estadísticas sobre color de la piel
· Estudiar en mayor profundidad y abordar las formas conexas de intolerancia y discriminación (color de la piel, género, orientación sexual, etc)
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